
1. [395] 

2. y multiplicando, que es de cien a cien años, y la pena 

3. que tengo es, que quisiera saber y entender, qué gentes 

4. han de venir a señorear estas nuestras tierras, y cómo 

5. no hubiese uno ni ninguno que tal supiese ni decla- 

6. rase, fue con esta respuesta al Rey Moctezuma, el cual 

7. dijo; pues yo quiero enviar a saberlo, a los Pueblos de 

8. Malinalco y otros muchos Pueblos de Chalco y tierra 

9. caliente. Venidos los mensajeros de muchas partes y 

10. lugares, y venidos los viejos que fueron a traer la ra- 

11. zón, hízoles interrogación para que dijesen lo que 

12. él tenía tan deseado saber. Después de haber dado su 

13. satisfacción de no saber ni entender cosa de lo que los 

14. antiguos habían dicho, salvo que algunos antiguos les 

15. dejaron profetizado que los que habían de ser llamados Te- 

16. zocuilyexique, y por otro nombre zenteyexique que 

17. son aquellos que están en los desiertos de Arabia, que 

18. el alto se enciende, que tienen un pie sólo, de una 

19. pata muy grande, con que se hacen sombra, y las 

20. orejas les sirven de frezadas, que tienen la cabeza en 

21. el pecho, y esto dejaron declarado los antiguos nuestros 

22. antepasados, al tiempo que vinieron a poblar estas 

23. tierras; y esto es lo que entendemos, y no otra cosa de 

24. lo que preguntáis Señor. Replicó Moctezuma y dijo: 

25. grandes sabios han sido los naturales de Cuitlahuac. 

26. Vayan a llamarlos para informarme de ellos, y saber 

  


